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La lectura de un libro requiere un 
ma yor esfuerzo mental que ver una 
pe  lícula de entretenimiento; sin em-
bargo, las reacciones que el tex to 
o el fi lme causa en lectores y es-
pec tadores pueden ser muy simila-
res. Después de ver una cinta que 
nos complace, es fácil quedarnos 
con el deseo de eliminar escenas, 
es cenarios, diálogos o actores se-
cundarios. Lo mismo sucede al leer 
un libro que nos entusiasma: nos 
quedan satisfacciones, dudas, ma-
l entendidos, preguntas; advertimos 
menores o mayores contradic cio-
nes como las que intento re  fe rir en 
esta reseña. 

El don de la ubicuidad me pare-
ce un título muy acertado y atrac-
ti vo. Aparece acompañado del 
subtítulo, más explicativo, Ritua-
les étnicos multisituados, que cier-
tamente es capaz de abarcar todas 
o casi todas las ceremonias o fi es-
tas descritas en el libro. 

El volumen es resultado de un 
excelente trabajo colectivo dirigido 
por Renée de la Torre –ampliamen-
te conocida por sus publicaciones 
sobre temas análogos–, en el que 
ve mos de nuevo a los danzantes 
concheros, new agers y buscadores 

espirituales de muy diversa natu-
raleza. Pero los protagonistas de 
esta entrega tocan en alguna forma 
tres continentes: América, Europa 
y África. Aquí colaboraron muy de 
cerca las coordinadoras de seccio-
nes que señalo más adelante. Por 
sus obras sabemos que la mayoría 
de los autores, tanto o más que los 
actores sociales estudiados, poseen 
el don de la ubicuidad, que les per-
mite estar, descubrir y analizar 
múl tiples religiosidades derivadas 
de uno o de varios orígenes, en dis-
tintas localidades.

El libro es visualmente atractivo 
y elegante, suave al tacto. Las nu-
 merosas y coloridas fotos nos cau-
tivan desde el primer momento, al 
igual que la portada y la contra-
portada de lujo. No obstante esas 
bondades, lo grueso y pesado del 
vo lumen exige una superfi cie am-
plia y sólida para poder leerlo. Si 
prestamos atención al diseño gráfi -
co, observaremos plecas que forman 
cruces en cada sección para in di-
car el número de capítulos y la 
se cuencia de los mismos. El libro 
es difícil de transportar, no sería 
aconsejable llevarlo de vacaciones 
o leerlo en el avión. Consta de 381 

páginas, en papel couché de 250 
gramos. Esta primera edición de 
mil ejemplares se elaboró en pasta 
dura, con fondo negro (que lo hace 
más elegante y exquisito), aunque 
el color oscuro no siempre ayude 
en el lucimiento y contraste de algu-
 nas fotografías. Además de la dimen-
sión estética de estas últimas, según 
explica De la Torre en la in tro duc-
ción general, constituyen un dis-
curso que equivale a un registro 
et nográfi co y, en consecuencia, 
tie nen una importancia central. 
Todos los textos incluyen fotogra-
fías; algunas son mejores que otras, 
unas son panorámicas, otras nos 
muestran detalles pequeños am-
plifi cados.

En la introducción general, Re-
née de la Torre afi rma que la foto-
grafía y el diario de campo son va-
liosos registros documentales del 
quehacer etnográfi co, los cuales la 
mayoría de las veces quedan ocul-
tos u opacados por los formatos 
aca demicistas de las publicaciones 
etnográfi cas. Esta obra se propuso 
recuperar y revalorar los registros 
básicos, pero creando una doble 
tex tualidad visual-narrativa, no por 
ello carente de rigor y densidad des-
criptiva. La autora asegura que en 
muchas ocasiones las largas dis-
cusiones teóricas “obnubilan el 
va lor intrínseco de la etnografía”, 
cosa que quisieron evitar aquí. Si 
no es un libro académico, por qué 
debía estar escrito por académicos, 
la mayoría de ellos, si no es que 
todos, especialistas en el tema o 
los temas. Si se buscaba elaborar 
un trabajo menos académico, tal 
vez más light en cuanto a discusio-
nes teóricas, por qué no se supri-
mieron las citas de otros trabajos 
que acompañan los diversos rela-
tos. ¿Realmente será posible hacer 
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una descripción “pura” sin insertar 
nues tro marco teórico, o episte-
mológico, en aquello que creemos 
es tar simplemente describiendo? 
¿De qué serviría una “detallada” 
descripción de las ceremonias si 
és tas no se encuentran enmarca-
das en un contexto socioespacial, 
cultural, político y económico? 
¿En qué se distinguiría entonces 
el re sultado de una investigación 
científi ca y de campo de un traba-
jo pe riodístico o incluso literario y 
grá fi co? ¿Por qué, para tratar estos 
temas, de pronto la discusión teó-
rica se vuelve negativa e inconve-
niente porque obnubila los registros 
básicos? ¿Qué se busca al publicar 
una obra que está en el fi lo entre 
la dimensión artística (la foto crea-
tiva que se deriva de la investi-
gación) y la científi ca? Se habla de 
etnografías olvidadas en los cajo nes 
del escritorio que contienen “des-
cripciones detalladas de las misio-
nes de campo”, aunque al mismo 
tiempo se menciona la descrip ción 
densa, que nos hace pensar en 
Clif  ford Geertz. Pero una descrip-
ción detallada no es una descripción 
den sa. Varios de los artículos care-
cen de la evocada representación 
geertziana, que hubiera sido muy 
útil para entender en forma cabal 
el tema estudiado. Si el objetivo era 
producir un libro en el que la fo-
tografía jugara un papel funda-
mental, considero que se precisaba 
uti  lizar el trabajo profesional de 
uno o más fotógrafos, que hubieran 
po dido ser debidamente orientados 
y capacitados por los propios inves-
tigadores. En general, los buenos 
fotógrafos tienen la sufi ciente sen-
sibilidad para tomar la foto en el 
momento y lugar adecuados. Lo 
an terior desvirtúa un poco el asun-
to de que se trata de un resultado 
etnofotográfi co. Una obra como ésta 

merecía fotografías profesionales, 
de la misma manera que los textos 
fueron escritos por investigadores. 

Es decir, la belleza del libro y la 
que podría imaginarse al presen tar 
fotografías profesionales no ten-
drían por qué contradecir, compe-
tir o negar la relevancia del con-
tenido académico del texto; aunque 
ciertamente las fotos facilitan la 
comprensión y hacen más agrada-
ble la lectura. Es un volumen ar-
tístico y académico al que vale la 
pena que se acerque aquel público 
que desee conocer sobre los innu-
merables rituales y cosmologías de 
origen africano que abundan en el 
continente americano. 

La obra se divide en tres partes. 
La primera se titula “Los horizon-
tes de la translocalización y los 
sen   ti   dos de la relocalización de 
las dan zas rituales mexicanas”, e 
in cluye siete ensayos: tres de Renée 
de la Torre, dos de Cristina Gutiérrez 
Zúñiga, uno de Santiago Bastos y 
el último de Alejandra Aguilar Ros. 

En esta sección se describen 
ce  remonias y danzas que han sido 
re  valoradas por los propios dan-
zantes y cuya intención es expre-
sar una suerte de dignidad y predo-
minio del “nacionalismo indígena”. 
También sirven como instrumento 
de rescate cultural de las raíces y 
los linajes “aztecas” de pobladores 
urbanos que reivindican su identi-
dad como herencia o legado de una 
“gran civilización”. Debe subrayar-
se que la danza o el baile se consi-
dera un sistema religioso, por que 
los movimientos del cuerpo consti-
tuyen una forma de orar, pe dir fa-
vores y dar gracias. Como se ha 
in dicado, muchos de los grupos 
dan  zantes concheros incluyen a 
new agers o buscadores de alter  na-
ti vas espirituales que desean en-
con  trar la piedra ancestral de la 

sabiduría, la eterna juventud, los 
po deres esotéricos, terapéuticos 
uni versales, cósmicos, entre otros. 
Sus universos simbólicos de creen-
cia adoptan, adaptan o recrean as-
pectos de diferentes tradiciones: 
esotéricas, budistas, cristianas o 
del chamanismo indígena y la bru-
jería. Las ceremonias descritas en 
este apartado se localizan en Mé-
xico, Estados Unidos y España (pp. 
127 y 128). 

Después de una breve introduc-
ción, el primer ensayo (escrito por 
De la Torre) estudia la fi esta del 12 
de octubre, que reúne a millones de 
fi eles en la peregrinación de la Vir-
gen de Zapopan. Se destacan los 
danzantes de la familia Plascen-
cia en Guadalajara, que Renée de 
la Torre comenzó a investigar des-
de 20051 y que constituye una de 
las 300 compañías de danzantes 
de la capital de Jalisco. El siguien-
te es el relato de Santiago Bastos, 
quien aborda con confi anza esta 
te mática nueva para él y describe 
con ele gancia una ceremonia reali-
zada en Mezcala, Jalisco, que re-
presenta una suerte de movimien-
to neoindígena de resistencia que 
incluye entre sus demandas el de-
sarrollo sustentable. Éste atrae a 
un buen número de visitantes que 
van a Mez cala en busca de expe-
riencias espirituales “auténticas”. 
El tercer ensayo corresponde a 
Agui lar Ros, quien describe con 
pericia y rigor la compleja experien-
cia que signifi ca la Semana Santa 
en territorio wixárika; la investiga-
dora pone el acento en la relativa 
apertura que despliegan los hui-
choles hacia grupos externos para 
que se incorporen y participen de 
las festividades en San Andrés 
Cohamiata, Mexquitic, Jalisco.

Tres capítulos de esta sección, 
aunque con distintos objetivos, 

1 Fue entonces o quizás antes de 2005 cuando la investigadora De la Torre empezó a danzar con las compañías tapatías con 
el objetivo de hacer una etnografía que le permitiera el total acceso a los danzantes. 
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emblemas y hasta demandas polí-
ticas (algunos de ellos), se enfocan 
en la fi gura de Cuauhtémoc. El 
primero, elaborado por De la Torre, 
examina la marcha y danza que 
se realiza en una avenida céntrica 
de Tijuana, Baja California, donde 
se encuentra una gigantesca escul-
tura de piedra del último tlatoani. 
El 23 de febrero de 2008, esta mar-
cha reunió a danzantes de una gran 
diversidad de tradiciones y espiri-
tualidades que en esa ocasión in-
cluyó a danzantes mexicanos o de 
origen mexicano de Estados Uni-
dos. Por momentos, la ceremonia 
al gran tlatoani se transformó en 
un acto cívico-político en el que 

afl o raron protestas contra el mal-
trato, la injusticia y la discrimina-
ción que sufren nuestros compatrio-
tras en el país del norte. Mientras 
De la Torre contempla la marcha 
en Tijuana, Gutiérrez Zúñiga viaja 
a Ixcateopan, Guerrero. En este 
pequeño pueblo, la autora obser va 
las ceremonias del nacimiento y 
muerte del último emperador azte-
ca y, con una riqueza de pormeno-
res, describe los cultos y las danzas 
individuales y colectivos que tienen 
lugar en donde se supone que fl o-
tan los restos del último titán azte-
ca en una pila de agua. Como se ría 
de esperarse, la fuerza mágica de 
Cuauhtémoc llegó a Los Ángeles, 

California, la ciudad del mundo 
con más mexicanos después del 
Distrito Federal. De nuevo Gutié-
rrez Zúñiga, con su ya conocida 
per suasión, narra esta relativamen-
te añeja y emocionante fi esta que 
se remonta a 1980. La conmemo-
ración incluye un conjunto de ritua-
les con danzas, guisos típicos de la 
patria y variados homenajes en los 
que los actores despliegan su es-
piritualidad y orgullo mexicano en 
amplias y concurridas autopistas 
de la gran urbe californiana. 

De la Torre escribe el cuarto tex-
to, sobre los hispanekas,2 danzan-
tes españoles de diversas regiones 
del país, vestidos de aztecas, que 

2 No obstante que existe otra publicación sobre el mismo grupo en De la Torre Castellanos y Gutiérrez Zúñiga (2011).
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convocan a una ceremonia indíge-
na, proveniente de México, cono-
cida como de los concheros y que 
llevan a cabo cada año en Santiago 
de Compostela, España. Santia-
go es el santo patrono de los dan-
zantes mexicanos concheros, el 
se ñor de los cuatro vientos, mata-
indios, mata-moros, pero también 
es Quetzalcóatl y Huitzilopochtli. 
La autora apunta que los hispa ne-
kas han despojado de la danza, de 
las ceremonias e incluso de su in-
 dumentaria aquellos contenidos 
indí  genas o mexicanos.3 En una 
nota a pie de página explica que el 
líder de este grupo ha negado toda 
infl uencia mexicana e incluso ex-
presó que México ha perdido la 
magia. 

Con algunas excepciones, con-
si dero que los escritos de este pri-
mer conjunto comparten una ló -
gica similar en su composición, 
consistente en utilizar un extenso 
ma terial derivado de la entrevis ta 
y de la observación participante. 
En ocasiones, esta perspectiva 
(más antropológica que sociológica) 
muestra el fenómeno investigado 
en sus más pequeños detalles y en 
su forma más nítida, y da prioridad 
a lo micro y no a la vinculación del 
universo estudiado con la sociedad 
más amplia. Es decir, los textos 
exponen una pequeña porción del 
campo religioso, sin revelar la re-
lación y posición que éste tiene con 
el resto de los agentes del mismo 
campo y con los restantes campos 
de la sociedad, para usar el con-
cepto de Bourdieu. 

Nahayeilli Juárez Huet coordi-
nó la segundo parte, que se titula 
“Yemojá/Yemayá/Iemanjá: rutas 
transnacionales y avatares relocali-
zados”, compuesta de seis textos en 
donde se da cuenta de univer sos 

re ligiosos que conjugan conteni-
dos afrobrasileños y católicos, 
como can domblé, umbanda, batu-
que y quimbanda. Estos cultos y 
sus prácticas son examinados a la 
luz de las fotografías, acompañadas 
de una densa descripción que no 
parece derivarse de los “olvidados 
diarios de campo”. 

Los autores de esta sección son 
extranjeros y nos llevan de paseo 
por varias regiones de Brasil, Ar-
gentina, Uruguay, México y Esta-
dos Unidos. A pesar de las distan-
cias (en espacio y tiempo) que los 
separan, la coordinadora logra una 
perfecta y natural secuencia de la 
temática que hace la lectura muy 
fl uida, puesto que cada capítulo 
nos prepara para el siguiente. 

El primer episodio, escrito por 
Stefania Capone, sobre la virgen o 
señora de las aguas –que es al 
mismo tiempo una diosa femenina 
orixa, con origen yoruba en el Áfri-
ca–, comienza en el noreste de 
Brasil a principios del siglo XIX. La 
antropóloga esclarece muchos pun-
tos que aparecerán de nuevo en los 
siguientes textos sobre esta diosa 
de la maternidad a quien se le ha-
cen ofrendas que deben llegar 
hasta el fondo del mar. Enseguida, 
Ari Pedro Oro nos ilustra sobre la 
superposición de los dos territorios 
cosmológicos, el afrobrasileño y el 
católico. Pienso que este texto de-
leita al tiempo que enseña, con la 
narración de la fi esta de Iemanjá 
en Porto Alegre, Brasil. La colabo-
ración de Ari Pedro es un extraor-
dinario ejemplo de descripción 
densa. No sólo entendemos y vivi-
mos la fi esta referida, sino que el 
autor va todavía más lejos y ana-
liza la relación que se establece 
entre la fi esta religiosa y el espacio 
o la ciudad. 

En forma análoga, Alejandro Fri-
gerio desarrolla los movimientos de 
umbanda, batuque y quimbanda, 
así como su relación problemática 
con la sociedad argentina. En con-
traste, en Montevideo, los mismos 
cultos afrobasileños dedicados a 
Iemanjá se destacan por la visibili-
dad y legitimidad que los medios le 
otorgan. 

Kali Argyriadis, a su vez, ex   po-
ne las transformaciones del ri  tual 
y del culto a Yemanjá en el puerto 
de Veracruz. Aunque se tra ta de la 
misma virgen orixa que apa rece en 
las crónicas anteriores, la Yeman-
yá jarocha se asocia también a la 
Santísima Muerte. Aquí el origen 
y el culto que siguen a la revelación 
divina difi eren de las manifestacio-
nes que recibe en los países sud-
americanos. Argyriadis presenta 
su material de campo en forma 
parecida a los autores de la prime-
ra sección: el detalle se concentra 
en lo micro. Creo que una explica-
ción sobre la percepción y reacción 
que manifi esta la sociedad vera-
cruzana frente a las prácticas que 
involucra el culto a Yemanyá se ría 
importante para completar el tema 
abordado. 

Stefania Capone cierra esta sec-
ción con la narración de Yemanyá 
en Far Rockaway, Nueva York. A 
diferencia de su primer ensayo, aquí 
no se ahonda en la relación tensa 
o armónica que se establece entre 
el culto a Yemanyá y la restante 
población de Far Rockaway. Este 
pueblo, ubicado en las márgenes 
del estado de Nueva York, posee 
50 por ciento de población afroa-
mericana y, sin embargo, el dato 
está ausente en el relato. 

“Los Wixaritari y el auge de la 
espiritualidad india” es el título de 
la tercera y última parte del volumen 

3 En la página 142 de este capítulo, la autora llama show al espectacular lanzamiento del botafumeiro (o gigantesco incensario) 
que se realiza en la catedral de Santiago de Compostela en honor de los peregrinos que hicieron los caminos de Santiago. 
Católicos peregrinos de muchas partes del mundo que acuden cada año a este santuario se sentirían ofendidos con este 
califi cativo.



121

Lecturas

discutido. Fue coordinada por Ale-
jandra Aguilar Ros y reúne cinco 
trabajos, la mayoría de ellos ubi-
cados en el occidente de México, 
con excepción de uno que se si túa 
en el norte del país. Los ensayos 
de esta sección nos enseñan sobre 
el cambio y la continuidad de los 
wixaritari o huicholes como co mu-
nidad indígena. Se enfatiza en las 
diversas alianzas o intercambios 
culturales que los huicholes han 
establecido en los últimos años con 
grupos de new age, colec ti  vos que 
apoyan la ecosustenta bi lidad, bus-
cadores de la espiri tuali dad india, 
así como distintas experiencias re-
ligiosas que se espera encontrar en 
su forma más pura y auténtica en-
tre estos indígenas y sus líderes, 
los marakate. A través de estos 
en sayos vemos que varias organi-
zaciones no gubernamentales han 
logrado crear vínculos o alianzas 
con los wixaritari. También se 
aprende que entre los huicholes ha 
sucedido lo mismo que entre los 
tzeltales y chamulas, aunque en 
otras circunstancias. El arte huichol 
se ha desarrollado, transformado 
y recreado a partir de los continuos 
encuentros con diferentes culturas. 

Rodrigo de la Mora Pérez Arce 
es autor del primer ensayo. En éste 
describe y desarrolla con muchos 
pormenores (aunque sin repetir 
lo presentado por Aguilar Ros en la 
primera sección) la Semana Santa 
huichola en San Andrés Cohamia-
ta. Las actividades religiosas que 
tienen lugar durante estos días im-
plican contenidos y rasgos prove-
nientes del cristianismo y de la 

cultura prehispánica. Los últimos 
predominan en las celebraciones. 
Aguilar Ros es responsable de tres 
de los cinco textos, aunque uno de 
ellos en coautoría con De la Torre. 
La lectura nos enseña que a lo lar-
go de los últimos años se han con-
cretado signifi cativas conexiones 
entre este grupo étnico y el Estado 
mexicano, y en no pocas de estas 
alianzas han salido ganando los 
wixaritari. Varios ensayos exponen 
cómo los huicholes han sido trans-
formados, de forma ofi cial, en atrac-
tivos turísticos, patrimoniales y 
folclóricos en los estados de Jalis-
co y Nayarit. Se señala el uso in-
debido del símbolo del venado por 
parte del gobierno en los recientes 
Juegos Panamerica nos que tuvie-
ron su sede en Guadalajara en 2011, 
lo que ocasionó un confl icto con el 
grupo indígena.

Los textos muestran las con-
tradicciones, tensiones y negocia-
ciones que se originan entre los 
wi xaritari y los diversos grupos de 
buscadores espirituales. Los hui-
choles constituyen un caso emble-
mático por muchas razones, pero 
aquí se hace hincapié en la rele-
vancia que han cobrado entre los 
actuales new agers, casi siempre 
de origen urbano y pertenecientes 
a las clases medias o incluso medias 
altas, que son apremiados bus ca-
dores de experiencias sagradas y 
auténticas, de limpieza y pu reza o 
de energía renovada para el cuerpo 
y el alma. 

El último texto, fi rmado por 
Jorge Luis Marín, tal vez resulta 

de masiado extenso en comparación 
con los demás. El autor explica que 
la ceremonia de velación, que cons-
tituye el centro del trabajo, se rea-
liza fuera de territorio huichol en 
Jesús María, Aguascalientes, y que 
entre los participantes se encuen-
tran, además de los ya conocidos 
new agers, sectores de movimien-
tos hippies de estos tiempos. El 
hui  chol Pablo Taizán juega un pa-
pel cardinal tanto en el relato como 
en la ceremonia misma. Marín ex-
pone una serie de confl ictos que se 
suscitan entre un grupo de bus-
cadores espirituales y el líder Taizán 
de la comunidad indígena.

Este libro exquisito con un sin-
número de fotografías artísticas y 
otras más etnográfi cas que estéti-
cas, las cuales sirven para ilus trar 
los relatos de múltiples rituales 
contemporáneos, es un feliz resul-
tado que con seguridad será de 
interés para un público ávido por 
conocer sobre estos procesos má-
gico/religiosos que no vemos todos 
los días pero que ahí están por muy 
diversas razones.
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